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incluya necesariamente la transferencia de las prisiones 
a Euskadi. Por eso le formulo la pregunta que figura en 
el orden del día.

El señor PRESIDENTE: Su turno, señor presi-
dente.

El señor PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Rodrí-
guez Zapatero): Señor presidente, muchas gracias.

La respuesta en este caso es clara y sencilla: el 
Gobierno no tiene prevista la transferencia de las insti-
tuciones penitenciarias al Gobierno vasco. (Aplausos.—
Rumores.)

El señor PRESIDENTE: Silencio, por favor.
Señor Erkoreka.

El señor ERKOREKA GERVASIO: Gracias, señor 
presidente.

Señor presidente del Gobierno, en los últimos tiempos 
hemos recibido las respuestas más increíbles a la pre-
gunta que hoy le formulo. Nos han dicho que no toca; 
nos han dicho que no es el momento oportuno —¡fíjese, 
treinta años después todavía sigue sin ser el momento 
oportuno!-; nos han dicho que a otras comunidades 
autónomas sí pero que a Euskadi no; nos llegaron a decir 
hace unos años, que no nos transfieren las prisiones 
porque no somos fiables, porque no se pueden fiar de 
nosotros; y ahora se ha puesto en circulación una especie 
muy curiosa en virtud de la cual, como la experiencia 
catalana no ha sido buena, pues no conviene hacerla 
extensiva a otras comunidades autónomas. Nos han 
dicho de todo, de todo menos la verdad. ¿Y cuál es la 
verdad? Que no van a llenar de contenido el Estatuto de 
Gernika porque no les da la gana, porque no les gusta ni 
en este ni en otros de sus contenidos. Yo solo le pido, 
señor presidente, que nos diga la verdad. Que se lo diga 
alto y claro al conjunto de los ciudadanos vascos. 
(Rumores.) Que diga la verdad. Diga que no transfieren 
las prisiones a Euskadi sencillamente porque no les da 
la gana, porque no tienen ninguna intención de transfe-
rirlas, porque no. Así, todos sabremos a qué atenernos, 
que no lo hacen porque no les da la gana. No aduzcan 
más razones ni más pretextos, porque no les da la gana 
y jamás van a llenar de contenido el Estatuto de Auto-
nomía. Dígalo así, alto y claro, para que todos sepamos 
a qué atenernos.

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE: Señor presidente del 
Gobierno, su turno, por favor.

El señor PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Rodrí-
guez Zapatero): Muchas gracias, señor presidente.

Señor Erkoreka, creo que se lo he dicho con bastante 
claridad, si quiere que se lo diga más alto, estoy dispuesto: 
el Gobierno no tiene ninguna previsión en relación con la 
transferencia de instituciones penitenciarias al Gobierno 

vasco, a las instituciones autonómicas vascas. No sé si 
llegará el momento o no, pero desde luego no está en 
nuestra previsión, y le voy a decir por qué con absoluta 
claridad. Porque, sin duda alguna, en esta materia están 
afectados y comprometidos intereses determinantes de la 
seguridad del Estado, sin duda; y creo que todo el mundo 
puede asumir perfectamente que esa es la realidad. Su 
grupo se caracteriza habitualmente por tener el don de la 
oportunidad a la hora de trabajar en un objetivo que es 
fundamental para la ciudadanía vasca, que es el objetivo 
del fin de la violencia y de luchar por la paz. Simplemente 
les digo que mantengan el don de la oportunidad, que 
comprendan, que apoyen, como están haciendo hasta este 
momento, en esa tarea y sin duda alguna habrán realizado 
una gran contribución aunque otros, sinceramente, no lo 
van a reconocer nunca. (Aplausos.)

Muchas gracias.

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias.

—  DEL DIPUTADO DON ÁNGEL JESÚS ACEBES 
PANIAGUA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO 
POPULAR EN EL CONGRESO, QUE FOR-
MULA A LA SEÑORA VICEPRESIDENTA 
PRIMERA DEL GOBIERNO Y MINISTRA DE 
LA PRESIDENCIA: ¿VA A ACEPTAR EL GO-
BIERNO LA CONSTITUCIÓN DE UNA MESA 
DE NEGOCIACIÓN POLÍTICA CON BATA-
SUNA? (Número de expediente 180/001535)

El señor PRESIDENTE: Pregunta a la señora vice-
presidenta primera de don Ángel Jesús Acebes 
Paniagua.

Adelante, por favor.

El señor ACEBES PANIAGUA: Señoría, se ha hecho 
usted célebre por no responder a las preguntas de la 
oposición y hoy le pido que haga una excepción, le pido 
un ejercicio de responsabilidad ante un asunto de la 
máxima trascendencia. Recuerde que estamos en la sede 
de la soberanía popular y le pido que responda con cla-
ridad y precisión: ¿Apoya el Gobierno que el Partido 
Socialista se siente en una mesa de negociación política 
con ETA-Batasuna? Y, en caso de que lo haga, ¿va a 
reconocer el Gobierno los acuerdos que se alcancen en 
esa mesa?

El señor PRESIDENTE: Señora vicepresidenta, es 
su turno.

La señora VICEPRESIDENTA PRIMERA DEL 
GOBIERNO, MINISTRA DE LA PRESIDENCIA Y 
PORTAVOZ DEL GOBIERNO (Fernández de la Vega 
Sanz): Aunque no le guste, siempre le respondo. El 
Gobierno actúa siempre con la ley en la mano. 
(Rumores.—Aplausos.)

El señor PRESIDENTE: Señor Acebes, por favor.
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El señor ACEBES PANIAGUA: Señoría, una vez 
más cabe lamentar su falta de respeto al conjunto de los 
ciudadanos representados por esta Cámara. (Rumores.) 
Pero, no se equivoque, no conseguirá mantener a los 
ciudadanos en la penumbra; frente a la opacidad del 
Gobierno, brillan cada vez más los hechos. La mesa de 
partidos que promueve el Partido Socialista es un ataque 
frontal a la dignidad, a la decencia, a la libertad, a la 
democracia y al régimen constitucional acordado por 
todos los españoles; se constituye en respuesta a la ame-
naza de una banda terrorista; se coloca por encima del 
Parlamento y de las instituciones democráticas; otorga 
al brazo político de ETA el derecho a decidir sobre el 
futuro del País Vasco, de Navarra y de toda España; es 
una mesa antidemocrática que daría la razón a quienes 
han recurrido a la violencia. Por eso, ya le anuncio que 
el Partido Popular no va a reconocer ninguno de los 
acuerdos que se alcancen en la mesa de partidos. Esos 
acuerdos, ilegítimos e ilegales, nacerán con fecha de 
caducidad, señorías. El día en que el Partido Popular 
vuelva a gobernar los revocaremos todos, uno a uno. 
(Rumores.—El señor Villarrubia Mediavilla: Tú no 
vas a estar.—El señor Hernando Fraile: ¿Por qué no 
va a estar?) Se lo digo en esta misma sede de la sobe-
ranía popular a la que usted desprecia al negarse a con-
testar, para que conste, para que lo sepan todos los 
españoles, para que lo sepa el Gobierno y también para 
que lo sepa ETA. (Aplausos.)

El señor PRESIDENTE: Señora vicepresidenta, su 
turno. (El señor Martínez-Pujalte López pronuncia 
palabras que no se perciben.)

Señor Martínez-Pujalte, ¿tiene la amabilidad de res-
petar el uso de la palabra?

Señora vicepresidenta, adelante, por favor.

La señora VICEPRESIDENTA PRIMERA DEL 
GOBIERNO, MINISTRA DE LA PRESIDENCIA Y 
PORTAVOZ DEL GOBIERNO (Fernández de la Vega 
Sanz): Como ha señalado el presidente del Gobierno, 
trabajamos por que cese la violencia definitivamente 
siempre con la ley, a pesar de sus empeños por hacer 
creer lo contrario. Esto lo saben todos los ciudadanos, 
lo mismo que saben que ustedes usan la vieja táctica de 
repetir muchas veces falsedades para intentar conver-
tirlas en verdades. (Aplausos.—Protestas.) Y no 
conocen límites, señorías. La sarta de insidias, falsedades 
y calumnias que están lanzando contra este Gobierno, 
contra su presidente, tanta ruindad y maledicencia no se 
podrían encontrar en ningún parlamento del mundo, y 
más contra un Gobierno que representa a todos los ciu-
dadanos, y más en un país en el que absolutamente todos 
los ciudadanos hemos sufrido la sinrazón del terror. 
Usted sabe muy bien, señor Acebes, que un partido 
político declarado ilegal no es un sujeto democrático, ni 
tiene personalidad jurídica, ni puede concurrir a unas 
elecciones, ni tiene ninguna capacidad política. Usted 
sabe, señor Acebes, lo sabe muy bien, que cualquier 

ciudadano no inhabilitado puede formar un partido, 
siempre que se someta a la Constitución y a las leyes, 
(Rumores.) sin que quepa forma de violencia o coacción 
en su actividad. Y usted sabe, señor Acebes, que la Ley 
de partidos políticos considera que cualquier proyecto 
es compatible con la Constitución siempre que no se 
defienda mediante una actividad que vulnere los princi-
pios democráticos o los derechos fundamentales. Usted 
sabe todo eso. Por tanto, se lo reitero una vez más: más 
responsabilidad, señor Acebes, más democracia, menos 
maledicencia y, sobre todo, menos demagogia en un 
asunto tan doloroso para todos los ciudadanos. Final-
mente, le voy a pedir una cosa. Si tiene usted coraje 
cívico, que espero que lo tenga, (Protestas.) retire las 
insidias y las maledicencias, y si tiene usted decencia 
democrática, a la que se ha referido el señor Rajoy, 
comprométase en esta Cámara, ante todos los ciudadanos 
de España, a no volver a utilizar jamás el dolor y el terror 
de forma partidaria. (Prolongados aplausos.)

El señor PRESIDENTE: Gracias.

—  DEL DIPUTADO DON EDUARDO ZAPLANA 
HERNÁNDEZ-SORO, DEL GRUPO PARLA-
MENTARIO POPULAR EN EL CONGRESO, 
QUE FORMULA A LA SEÑORA VICEPRESI-
DENTA PRIMERA DEL GOBIERNO Y MINIS-
TRA DE LA PRESIDENCIA: ¿ESTÁ EL GO-
BIERNO EN CONDICIONES DE GARANTIZAR 
LOS DERECHOS Y LIBERTADES CONSTITU-
CIONALES DE LOS CIUDADANOS EN CATA-
LUÑA? (Número de expediente 180/001536.)

El señor PRESIDENTE: Pregunta del diputado don 
Eduardo Zaplana. Adelante, por favor.

El señor ZAPLANA HERNÁNDEZ-SORO: Gra-
cias, señor presidente.

Señora vicepresidenta, el pasado día 10, en Martorell, 
un grupo violento, en el que había destacados militantes 
socialistas, agredió física y verbalmente a políticos de 
mi partido que iban a participar en un acto público. 
Desgraciadamente sabe que no estamos ante un caso 
aislado en Cataluña. Nos podríamos remontar a muchos 
otros y también a los asaltos a las sedes del Partido 
Popular en toda España, actuaciones que hasta ahora, 
por cierto, ustedes se han negado reiteradamente a con-
denar, y no sé si es consciente, señora vicepresidenta, de 
la gravedad de no condenar estas agresiones, más 
próximas al matonismo político. Pero mi pregunta es la 
siguiente: ¿puede, señora vicepresidenta, en nombre del 
Gobierno, garantizar el pleno y libre ejercicio de los 
derechos y libertades constitucionales a los que no coin-
ciden con su política, o también a nosotros van a terminar 
suspendiéndonos los actos para no activar a los agre-
sores? (Aplausos.)
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